
“La	Semilla”:	LA	IDENTIDAD	DE	CRISTO.		
	

Jesucristo	ha	sido	el	único	capaz	de	dividir	la	historia	de	la	humanidad	y	especialmente	la	historia	de	cada	uno	de	
sus	seguidores	2ª Co. 5:17. Todo	aquel	que	tiene	un	verdadero	encuentro	con	el	Hijo	de	Dios	podrá	experimentar	un	
ANTES	 y	 DESPUES	 de	 Cristo.	 Debido	 a	 que	 Jesús	 es	 también	 el	 Dios	 Eterno,	 	 nos	 resultaría	 imposible	 tratar	 de	
entender	 y	 comprender	 todas	 sus	 palabras	 y	 acciones.	 A	 lo	 largo	 de	 su	 ministerio	 terrenal	 observamos	 cuatro	
grandes	momentos	que	escapan	de	nuestras	mentes	finitas	y	limitadas	como:	
1.	El	nacimiento	de	Jesús	Mt.1:23;	2.	La	Crucifixión	y	muerte	de	Jesús	Flp.2:8;	3.	La	Resurrección	de	Jesús			
Ro. 14:9	y	4.	Jesús	lavando	los	pies	Juan 13:1-15.	
	
Jesús	siendo	Dios	se	hizo	hombre,	lavó	los	pies	de	los	pecadores,		se	negó	a	si	mismo	cogiendo	la	cruz	y	regresó	para	
salvarnos.	Todo	esto	lo	hizo	porque	SABIA	ciertas	cosas,	que	nosotros	necesitamos	SABER	para	ser	y	vivir	como	Él.	
	

¿Qué	es	lo	que	SABIA	Jesús?	Vs 1 A.	SABIA	QUE	SU	HORA	HABIA	LLEGADO 
Jesús	tenía	conocimiento	del	tiempo	y	de	todo	lo	que	iba	a	suceder	porque	Él	contaba	con	una	comunión	y	relación	
perfecta	 con	 el	 Padre;	 además	 no	 podemos	 olvidar	 que	 Jesucristo	 era	 100%	 Dios	 Jn. 1:1.	 Ninguno	 de	 nosotros	
poseemos	esa	capacidad,	no	tenemos	ni	idea	de	lo	que	sucederá	la	próxima	semana,	mañana	o	dentro	de	una	hora;	
pero	la	maravillosa	noticia	es	que	Dios	SI	tiene	el	tiempo	y	los	acontecimientos	en	la	palma	de	su	mano.		
	
Tener	claro	la	absoluta	SOBERANIA	de	DIOS,	nos	hace	vivir	plenamente	seguros	y	confiados.	Nos	libera	de	nuestras	
ansiedades	y	de	todos	nuestros	temores.	 Dios	conoce	la	hora	de	Sufrimiento	que	vendrá	a	nuestras	vidas y	también	
conoce	la	hora	de	Sufrimiento	que	estas	atravesando.	(Si	lo	necesitas	comparte	tu	carga	para	orar	juntos)		
	

¿Qué	es	lo	que	SABIA	Jesús?	Vs 1 B.	SABIA	QUE	TENIA	TODAS	LAS	COSAS 
¿Cómo	es	posible	que	Jesús	fuera	capaz	de	doblar	sus	rodillas	para	lavar	pies?;	¿Acaso	al	Maestro	no	le	preocupaba	
perder	la	autoridad	y	la	reputación	que	había	conseguido	durante	tres	años?.	Jesús	no	tenía	miedo	a	perder	nada	
porque	 él	 sabía	 que	 lo	 poseía	 todo.	 Hermanos	 nosotros	 JAMAS	 podremos	 AMAR	 y	 SERVIR	 como	 Cristo	 si	 no	
tenemos	clara	nuestra	identidad	en	Dios.	El	EGO	que	llevamos	dentro	siempre	tratara	de	subir	escalones	para	llegar	
a	lo	más	alto	de	una	cima	que	no	tiene	fin.	Por	el	contrario	el	Espíritu	de	Cristo	siempre	nos	llevará	a	humillarnos	
para	ser	completamente	libres.	Fil. 2:5, 6. «La	persona	MAS	libre	es	la	que	no	tiene	MIEDO	a	perder	NADA»	
 

¿Qué	es	lo	que	SABIA	Jesús?	Vs 1 C.	SABIA	QUE	ERA	DE	DIOS	 
Jesús	sabía	muy	bien	que	era	el	Hijo	de	Dios	y	que	vino	al	mundo	para	“Servir	y	Amar”	a	los	hombres.	Él	sabía	que	se	
aproximaba	 la	hora	del	sufrimiento	pero	también	sabía	que	 la	cruz	y	 la	tumba	no	serían	el	 final.	Cristo	sabía	que	
después	del	dolor	y	de	la	muerte	pasaría de este mundo al Padre, sabía que había salido de Dios y regresaba a Dios.		
 
De	la	misma	manera	muchos	de	 los	que	estamos	aquí	YA	SOMOS	HIJOS	DE	DIOS	Jn. 1:12. Si	somos	Hijos	de	Dios	
entonces	podemos	estar	seguro	que	cuando	finalice	la	hora	del	Sufrimiento	regresaremos	a	Él,	Flp 3:20.  	
El	diablo	al	igual	que	hizo	con	Cristo	en	el	desierto	tratara	de	hacer	todo	lo	posible	para	engañarte	y	hacerte	dudar	
de	tu	identidad.	Él	quiere	que	olvides	el	verdadero	propósito	de	tu	vida:	(AMAR	y	SERVIR	a	Dios	y	al	Prójimo)	
	
Por	medio	del	fabuloso	capitulo	13	del	Evangelio	de	Juan	hemos	dado	respuesta	a	las	preguntas	existenciales	que	se	
realiza	el	Ser	Humano.	¿Quién	soy?	Hijo	de	Dios;	¿Cuál	es	el	propósito	de	la	vida?	Amar	y	Servir	a	Dios	y	al	prójimo,	
¿Dónde	 voy	 después	 de	 la	muerte?	A	 la	 presencia	 del	Dios	 Eterno.	Deseo	 que	 por	medio	 de	 esta	 nueva	 serie	 el	
Espíritu	Santo	nos	transforme	poderosamente	para	que	podamos	Amar,	Servir	y	Vivir	como	nuestro	Señor	Jesús.		

Recuerda:	“Nos	encontramos	seguros	en	las	manos	de	Dios,	Dios	lo	ha	puesto	todo	en	nuestras	manos	
	y	pronto	regresaremos	a	las	manos	de	Dios”.		


